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Si fuéramos á juzgar por simpatías, 
yoi que he empuñado el estro alguna 
vez (perdón por la tontería) y fui em
pedernido admirador de la poesía ri
piada, debería tener por cosa excelen
te cuanto escriben y han escrito los 
p6cos buenos vates nacidos de mu
jer... 

Pero confieso que mi devoción y 
•ni fe por los tales vates se las llevó 
*• viento cuando me enteré que todos 
ellos ¡majaderos! entonaban himnos de 
lauro y loor al trabajo. 

iHimnos al trabajol Claro; bien pue
den entonarlos; como ello, que se se
pa; rara vez han tenido que cavar, ni 
manejar un remo, ni levanfeír edificios, 
•íl limpiar pozos negros, ni siquiera es
cribir más que éüarido les pica la musa 
ó lo que les pique, que en eso no me 
•neto, nada tiene de extraño que no se 
den cuenta de la infamia que cometen 
con los demás hombres, incitándoles 
con sus cantinelas á ser burros de car-
&y perpetuos. 

No se me venga con paños calien
tes; ho sé* * é diga que el trabajo hon
ra, aleará,'dignifica, ensalza, da paz al 
espíritu, y mucho mehos que propor
ciona bienestar, porque fespohderé 
que, al contrario, el trabajo envilece, 
'ebaja, cansa, acorta la vida, entristece, 
•bíttma y molesta. Una estatua eleva
r á la molicie, á la pereza, se com
prende; una estatua erigida al trabajo 
•abrib, 

¿Donde estáis, muelles romanos del 
'rnperio? Vosotros también sapientisi-
•nos griegüs, st/premos maestros de ia 
?patía, dé' iá indolencia, de la pereza. 
¿Dónde estáis? Si vinierais serias mis 
«"ilSPÓiS, ttiis áfiados; níe a^idifais á 
Vencer con los argumentos de vuestro 
"wíñiñ pbáéroso las sofi&tlcáŝ HBWgas 
^ estos socióloiáSIíOs i llósbfiBos 
*lwe itoy se «stilan, lOs coalas, como 
1̂0 trabajan, anatematizan al que rebe-
" contra el martirio de trabajo. 

Pdr algd Dios Impuso él tíábajo al 
nonibre como condenación, tonto caS'-
%1 hó á modo dé saludable ejercicio 
'""iéseomo los sabihondos empingo-
" t̂̂ dos dé mollera nos lo quieren ha-
cer tragar. 

Idles, sabios, con esas sutilezas á 
''̂ «albañUes que se pasan el día ex-
Jiestosalsoldejulioó al cierzo ^e 
^ero;ias4ifin|iiero/(|ilé Céíisüiíie aa 
^da y sus energías en una noche de 
'•'"«áioBafior, id al que lucha diMla-
"̂ n̂te con el mar; id ai|)éitodJsla que 
'^^las tifias, se devahan los sesos y 
J'*''^tta|ipí icuajido m iM^ asiíatos 
^^ tratar, para cubrir las intermina-
: '^ colnmnas «IfrJító fíeriódicosí id en 
.•̂  4 las dobres bestias de carga, que 

J* ellas, pudieran hablar, ya pagaríais 
'^«VuestRii sandez. 

iQtíé felices sion los vagos iftpeni-

•% 

ton 
**ara hacer más refinado el horrible 
"*entodet'trabajo, se Inventó áin 

duda e descanso dominical. Tal solu
ción de continuidad en el martirio, se
rá precepto, no lo dudo, pero hace á 
aquél más sensible. ¿Se puede, si no, 
encontrar días más fatídico que el lu
nes? 

Los hombres, que somos siempre 
niños grandes esperamos con infantil 
regocijo el día festivo, el engañador 
domingo; citemos que un día de des
canso vigorizará nuestros músculos, 
pero nos equivocamos. Ese descanso 
insuficiente no hace más que enervar
nos y la continuación del «Via cruces> 
se ofrece más dolorosa el lunes. 

Raro es ver á un operario, trabaja
dor ú oficionista á acudir á la faena 
con cara alegre y risa en los labios, 
pero los lunes... los lunes todos po
nemos cara de asesinos. 

{Pobres modistillas, mártires resig
nadas de los i)bradores..¡ Ellas que 
salen del taller ios sábados tan con
tentas, tan decidoras, tan bulliciosas, 
volviendo á los lados las lindas cabe-
citas como los gorriones jóvenes en 
su primera excursión á través del es
pacio; ellas que tanto gozan con el 
beso de la brisa campestre y con el 
baño cálido de la luz del sol ¿por qué 
no estarán libres del inhumano encie
rro que les espera el lunes? 

3 se pusiese á contribución mi en-
tendfitiiento para resolver quiénes son 
los varones más prudentes y de ma
yor talento, yó dictaminaría sin vacilar 
en favor de los zapateros. Los zapate
ros si pueden no tjabajan en lunes. 

¿Por qué, pues, trabajo yo, si tanto 
lo abomino y además hoy, precisa
mente que es lunes? 

La piegunta es Un sarcasmo; sin 
embargo, la contestaré: 

EB'primer l i ^ poríjne tío sdy za
patea; t u^o pótmot tte tíérfa énfcr-
raedad ique paddsco en los bóisinos de 
todos los trajes que uso, y, por último, 
ante la espérancilia de que alguna viu
da piadosa y rica se prende de mi la
boriosidad y la premie instituyéndome 
su heredero único. 

Pero desde el fondo de mi alma su
plico al Todopoderoso que por virtud 
de su poder divino rediina al̂  hombre 
del trabajo* ó; ar iiienos convierta^ en do
mingo todos los días del año, con obli
gación asimismo de no ü?abajar. 

MERYNO. 

La fliglimte del Cuerpo 
LOS BAÑOS DE MAR 

Sirven de pl&cef y dé remedio. 
Siendo mucho niás eitifoutantes y 

tónicüs qué los baflos de rfo, ejercen 
txa IHflafo íltídertiso sobre la piel, cu
yos f^tdos^e «trprietaD», aumentando 
la tohitidád general. Esta acción se 
trasmite en seguida á tos diversos 
'kistettias de lá ecoáomla; la circula
ción ie anima, las fuerzas locomotri
ces se desenvuelven con rtiás lacili-
dad, el estómago despierta, el apetito 
se aguza, lÉs digestiones son túáS rá
pidas.'Hay, en sama, un aumento en 
la energía de todSs Ins fundones or
gánicas. Por otra part», ¿^ué mejor 

VIERNES 24 DE JULIO ©k 1908 
« * l M Í > M l l l l i É « l l i a i M I M l M I 11 li III l i l i l i U lll (l I lili II I I rirtUiiiÉiainiítitáái 

TfUn. 15997 
•«••«••aMaaHpHHaHaMBiHiBMaÉáÉMáHiAMMÉtaaMtfléiri^ 

Ba'^Éi} tbM «ieiÉiH*é MNIántado y en u s M l l a o i «QilttraR üt Mieil t«o1qro.--«MrM 
poníales e«> Paria: Mr. A.' tor6tte,U, rae Bou{r«iIionti Jfr. / . Jouer, fl, |'fuibo<;f|r>Uoa 

y ^ y^r». rfwéÉél 

masaje podéis desear, señoras mías, 
que el del ritmo de las otas? 

No obstante, las personas de tem
peramento irritable, los a I tít ricos, ios 
cardiacos, los aquejados df díbiiidad 
bronquial los aquejados de eczeínas 
ó de otras enfermedades CQtáneas vio-
leutas, y las mujeres quê ^acaben de 
ser madres, no deben bai$iil»e. 

La ftccióo del íagua del mar, puede 
extenderse más allá de taparle exte
rior de nuestro cu|̂ fpo. Es unî  medí-
canción antiquísima, pero eternamen
te buena: 600 gramos de esta agua, 
recocido á 600 metros, por lo menos, 
de la costa y bebido diiiríamenÉ mez
clados con agua dulce ó agua ||i ce-
i)ada ó leche, para contrarrestar su 
amargoi-, constituyen un remedio ex
celente, sobre todo para los linfáti
cos. . 

Las inyecciones de agua de mar 
son buenas también cotra los flujos 
blancos y las iesioiies.interiores: mez
cladas con agua dulce y en propor
ciones iguales, sirven para lavatorios. 

El mar, por consigaienle, oCirece 
grandes ventajas á la salud, y ia áilud 
está muy cerca de la belleza, 

Es pre«Jso «saber» bañarse. Nd to
marlo, verbigracia, después de una 
noche d« in^dmaios pssada ea el bai
le, ó dé oiertos grandes > «jfirclcios físi
cos, como «1 de ia bicic{«ta. No ten-
gáisprisa nuncade llegar á la p'aya. 

Idat mar>coQ el úuerpo reposadtíí^ 
los imúscolos ffojos. Esto no qul^e 
decir que vayáis sin «ntes ¡haber he
cho un poco d«'ejerGlc!d:por jíjemplo, 
paseando en coche desde qti#«ialí8teis 
de la cama. O. más bien, caminad, 
para impedir que o>s acometan calo
fríos. 

Olt'a recomendación esencial: no os 
bañéis nanea hasta que la d^eslióa 
no baya concluido, ó sea aproxima
damente, tres hoias después de cada 
comidaí La hura mejor es aquellA' que 
procedeá la puesta del sol, Ó bien 
muyale mañana 

Désñudátís lentamente, y cuando ós 
halléis vestidas con vuestro traje de 
bañé, envolveos en ona capa y paseati 
nu potio por la playa, á fln de que 
luego' Vuestro cuerpo tenga el vfgór y 
el calor necesario para reaccionafcon-
tralalttjpreisíón fría. 

Las que tengan ordínariafti^nte Ids 
pies' Más, se descalzarán momento 
antes de entrar en la mar, paira Calen

tar así al sol y sobre la arena sus «X-
tremitlades juferiorea. 
'Entrad en el agua rápidamente ef 

cuerpo, ó por ío menos a»ojaos pronto 
el pecho y el rostió. De «AU modo la 
sensacióu del frío será menos des
agradable y no habrá ago'pamiento 
sait«iífti«;0.liî l̂ xtiei|tor i^HMor|^de 
los miembros inferiores á la cabeza. 
No permanezcáis quietas; moveos con
tinuamente, Ckíüitikñ 6; 10 ¿tüé «s iúe. 
joraún,nadad. 

La duración del baño varía según 
la temperatura del agua. Las personas 
débiles nódébei-án permanecer dentro 
del agua más de diez tailiiutos, ni más 
de treinta los de constitución robusta. 
Si los calofríos se apoderasen de vos
otras, bo prolonguéis ef baño. 

Al salir del bañb CÜbríós iúlnedia-
tamente con vuestra capa y regresar 
pausadamente á vuestra caseta, don
de, á iln'de qtfe él álre DO 01S lastime 
con una caricia demasiado ruda, ha
bréis de secaros con trapos secos y de 
sumergir los pieS con agua caliente. 
Bebed'tau^bién übpocb de vino gene
roso. Vestios en seguida y pasead con 
objeto de producir pro,nto la reacción. 

Ecos lifil nnmdo 
El ex-miaistro d« la ^Ouarra; yanqui 

Mr. Taf ha redactado y«4a carta po-
grama en que «declara aceptar la' can
didatura á la presicNíffeiii da la repú
blica. 

Todavía no se ha tpublicado el do-
cnmetilo. Únicamente se oosocen al
gunas líneas geaevakís^ de él. 

Se propone continuar i* política de 
Mr. Roosevelt, salvo'ea alanos pun
tos. Se mostrará menos hostil que el 
actual presidente á lOs «trust* ̂  espe
cialmente á algunos, cuya aeción 
juzga que no es periudieial. Acepta el 
programa republicana: ftoJure la llama
da cuestión fiscal 6 adiilaioera y «e ma
nifiesta dispuesto á «poyar ia nueva 
ley monetaria. 

En ioiioafeneralcs i* Carta prttstn-
ta á Mr. Taft >ootiio rncltnado á una 
gestión política bastante moderada. 

• • 
Circulan Informes mUy contradic

torios acerca de la boda del duque de 
los AhfHims con'niiSS'Blbuis. 

Se dice que áttniío^ehá tratado de 
la conversión de' ésta ál caloticismo. 

i'©!* ¿trá palrté, se sabe que;' Varios 
miembro^ de y F'ámilia áíéat ^iíé no 
se oponen absolutamente al enlace, 
háh dtctíó qué haáta la prÓxiáia pri-
iniv^fa no's'é tóo^ítará resolución al-

Actuállmenté el Rey prepara una 
cacería t^tíe celebraráse en Mtífion, 
cerca de Valsavaranche. 

La Reina Elemn ^̂ eranea ei» Bacco-
nigi. 

La Reina Margarita vive efi Ores-
soncy, y no volverá á Roma hasta el 
as del corriente, con molhw del *hi-
vctfario de la muerte del'iey Hum* 
berto. 

Por todo eso no se sabe nada defi
nitivo aceréa de lá boda del duque de 
los Abruzzos. 

:i 

* 
Por informes de Constanltnopla ha 

sido confirmada la Sublevación de las 
tropas turcas del vHayelo de Andrino-
polis. 

Se han apoderado del telégrafo y de 
la estación del ferrocarril. 

Osman Pacha, qué quiso opotytse 
al motín, fué gravemente herido por 
Uno de sus oficiales. 

La situación es gravísima. 
Atribuyese la sublevación á mane

jos del partido de la Ĵ oven Turquía, 
al que están ^fliados muchos «Acia
les otomanos. 

Se asegura que han sido entabladas 
negociaciiónes para que las ^Potencias 
dirijan á Abdui'HámJd una nota co
lectiva, llamando su atención sobf é el 
partido de los jóvenes turcos cuyas 
propagandas son un pelig(^(i<4iiéÍ4||||«^ 
paz de ios Baikanes. fí^ 
w«M>>i«ii^«>PPMapi*paM«i4n>MÍMÉrtliMdMÉ¿MMaa 

DESDE MADRID 
Madrid 123. 

Continúa sin resolver el conflicto 
creado por el rainistio de H«cieiida 
sobre ios duros seviilooos. 

En los comercios» oatésj leatrbs en 
todos aquellos -sitios domle se hace 'i¿ 
preciso cambiar dinero para procu
rarse la entrada ó adquirin^n!objet<i« 
se 4esarro]|la|i<eiceaas pintocescas ea 
laa cuales tienen q«e interventr ton 
frecuencia los as^utes de Iftantxwidiad. 

* Pero 'o gracioso d«I ÜÍISO os q«» di
chos agenta soluoioflan casi siempre 
el coofiicto, deteniendo á Iqs |osee-
dores de la -fatal moneda, y^*co¡p}u-
ciéodole á la Comisíníu det disltito. 
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el templo, pnea laa Inmeusat propoieioD«a del nifio 
4|ait«|»aD la derooióoá lu* fióles. 

Y eso qae en e»(e panto hubiera sido fácil 
conseguir iQ asistencia, patéese adivinabüD gérme-
aea de sentimientos religiosoB,«o aqael tremendo 
oorpscbón. Acaso taera la música lo qae le atraía. 
Ss le veía i menado en el cemenl«rlo goe rodftatia 
la iglesia, abriéDdoie poco á pô ip eamioo por 
entre los lepaloros; y caando ya estaban todos los 
fieles"deátro, se aonriacitba janto al pórtico y 
pernianeoía sllf dorante toda la faoóión religiosa, 
prestando atención como qaien esoncba el cerosno 
sumba^de nna (jolmena. 

Al priiieipio, demostraba alguna folta de tacto. 
L% gente oía desde dentro sos ĝ randies pilM mo-
veiM inqaietOB en toi«ao dt!l<>sagisé6 ieoiato, ó 
T â fb oara cris mirando á'Uavés de 10« vidrioe 
enáptfiadof, con oario«idad>y>en euvidlai f (tetndo 
deetro eutonâ an atgdn Mmoo, «e'te <oiíl aollár 
lágabreménte, pretendido'oárotar < «f anísoro. Su. 
tono«8 aalí» el peqoeflo Sloppet, qna #rs el qae lo 
daba al íaelle del óiñano y bacfa de oatnpttnero 
los domingos, jy qne limpiaba chimeneas y re
partía la correspondencia el resto deila'semtnB, y 
mny aparado, pero enérgico y valienta, «obaV» de 
allí a) cnrioso é Importaao gigante. Alô pet sentía 
echarle, por lo menos en «os lioaieatoa de refle» 
lió", «n fjio penssb» q-Mí «ritojaT<idrO)>'tld'e»'ier» 
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piad*, por i« Jostioia de la «efiora WoDdonthoot. 
Sai retratos íotbgréfioos 4«ad̂  la ;«dBd 4» tres 

basta la de HÍS años, not lo preaéulao oou ojaa 
redondos, pelo «a opcso; nariz DO tentó ieli«la y 
mirada dnlire, smsgandojan vu iaUo» es4 «lartaft 
qnesaveen todos los rietisatos de atfies (g%aa- ' 
téseos. ;Ll»Tab9/en venuio ]s» Popaftjf|o4tés=(«sjetaa 
con ana c;aeida, y «ubrtusBoabeZe, g4B.̂ «l«>eate, 
con ana dceuwj appaertsa • en • que Ibs < Jofnaletoa 
llevan sai útiles de tratMJo..Iba desoataô ' y en ««0 
de los retratos Bf le veía riendo, <mostraird« k>a 
dienta y con î |»ft«hdn/«M>rdido eá 11 mtah, Im > 
reir t̂o8isayos;Obte»idoaeo inviernoisom>ei]<«uor-' 
me número y ineoiO» «atiatscttorios. Knüelloa se le 
veía con iomansoa soeces 4e! madera 4o haya y «on 
anps saces por caloetines, lii tíelzAo y'1^ «baqMta 
parecian heeho î Si o dada algaoay dt><vuwallén%<ií • 
vicji de !ooloi>es vivos. Los topas >4iotwiotil»>«nin 
h»su de Irán «la: oi) rê asode ciuoo-Aftribtaivaraa 
de dicha tel», 1«> rodeaba «1 <i«ae}lDi > £!R da «abeía 
•klgo %»« p»ireeía«^ sleety-qaesliiMfi tana ¿orra, 
£n a^gonosideesos i|>«»«iw««e i« Iva sOtnieate y 
en auo¡̂ ti<i«|es*fA J|íf«i«i«oaafio»id» ciad, )te ia 
veía ia M» avlaga^pilohaat qtoe da caráoUr á 
la8/a(«i«nesal dibniarBC per enoitaH d* nnoBofos 
dal«es,y eaitafiOB. 

Sagáa lo qaa cvnatantmiowt» útdk <*\ 'Vtiatia, 
«1 i»Mk«.gi«|H»to >ii»l4a •̂ tto' i«s#»rt|n >aiifliu)«|i<l» 

Aii,\táÉá!í^i^kJjL¡.^^fú^ £ :íí'*r 


